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JU A N  A M IG A , ABOGADO, MEDICO, E S , 
T U D IA N T E , PATRIO TA, ESCRITOR, DEPO R , 
TISTA, POLIGLOTA, DIPLOMATICO Y  AN„ 

TE TODO, HOM BRE B U E N O

Con la muerte del doctor Juan Antiga y Escobar, pierde Cuba una, figu
ra de alta y simpática representación. Personalidad polifacética, doctor en 
Medicina y en Derecho, hombre que desde su mocedad inquieta inició en 
nuestro país el estudio de las grandes cuestiones sociales —cuatro volúme
nes editados hace pocos años en Madrid dicen de su iecundia de produc
ción en este sentido— Juan Antiga, es, además, un ejemplo de lo que puede 
llegar a ser un hombre dispuesto a servir a una causa y a escalar altas po
siciones.

ESTUDIANTE ADMIRABLE 
Todos los habaneros que vivieron los últimos dias coloniales conocen, ai 

iridios de nombre, a Juan Antiga. Su caso fue de esos que dejan recuer
no y llenan un periódico. pobre en su infancia y huérfano de padre, An-
nga se educo en el Colegio de Belén hasta term inar sus estudios de bachi- 
llcrato. En esa época su memoria era célebre. Era capa* de aprenuersé
de memoria una columna completa de la Lista de Lotería y repetirla, sin
un solo fallo. Para estudiar la carrera de Medicina —los estudios eran co
sa lujosa en la era colonial— recabó la ayuda del Capitán General Callejas, 
pidiéndole que sólo le pagara las matriculas del primer año y comprome
tiéndose a ganarse las demás sólo con los premios. Así lo hizo y sus cinco 
años de Universidad los realizó sin necesidad de abonar una sola matricula. 
Con nota de sobresaliente en todas las asignaturas, todos los premios fue
ron suyos además. Esto hizo que al ser investido con el grado de Doctor 
en Medicina el propio Capitán General fuera su padrino de investidura.

PATRIOTA Y CONSPIRADOR 
A raíz de doctorarse, Antiga encontró que la tensión política en la Tsla, 

se acentuaba de nuevo. Cubano y patriota no podía negar su concurso a 1» 
causa de su Patria, pero un hondo sentimiento de gratitud hacia el Capitan 
General le creaba una situación difícil. Salió al extranjero. En México^ 
primero y en Venezuela después, conspiró ,v recaudó fondos para la causa 
cubana. Joven, aguerrido y simpático, en Caracas llegó a crear al Gobier
no Español serias dificultades. Se pidió su expulsión y el entonces Presi
dente, General Crespo se negó a satisfacer la demanda del Ministre de 
S. M. Católica, Hubo desórdenes un día en la Plaza de Armas de la Capital 
venezolana y Antiga fué víctima de un atentado del que salió ileso, después 
de demostrar una admirable sangre fría. De allí pasó a Guatemala. Vivió 
en Costa Rica. Regresó a México y alty estaba, siempre laborando por la 
causa cubana, cuando terminó la guerra. Hizo oposiciones a una, cátedra 
en la Facultad de Medicina. Renuncio al triunfo y regresó al país azteca 
que consideraba ya casi como una prolongación de Cuba.

Volvió a la Habana a ejercer su profesión. Además colaboró en distin
tos periódicos, siempre al servicio del pueblo, como estaba siempre su con
sulta abierta a todo necesitado. Actuó en política, dentro del Partido Li
beral y al lado del General Asbert, perq siempre rechazando cualquier be
neficio personal.

Su actuación posterior es reciente y no precisa ser recordada al frente 
de la Secretaria del Trabajo. En Ginebra laboró brillantemente. Su úl
tima actuación destacada fué -la representación de Cuba en el Congreso de 
Medicina Homeopática en París, en donde llamó mucho la atención el pro
fesional cubano por sus conocimientos, al extremo de haber ocupado la pre
sidencia de una comisión y la viceprosidencia del Congreso.

UN VERDADERO POLIGLOTA 
El doctor Antiga además de su vastísima cultura general, era nn ver

dadero políglota. Dominaba correctamente el francés, el inglés, el italiano 
y el alemán. Hablaba con cierta fluidez el ruso —idioma que estudió en 
Cuba para poder leer en su propio Idioma a los escritores revolucionarios— 
y también conocía bastante el chino, al extremo de haber podido pronun
ciar en esa lengua un breve discurso en ocasión del homenaje que la Colo
nia China de la Habana le ofreció hace años con motivo de las simpatías 
que siempre demostró por aquel país en sus luchas contra la invasión ja 
ponesa.

GRAN DEPORTISTA EN SU MOCEDAD 
Otro aspecto en la vida movida del fallecido Ministro de Cuba en *>a- 

ris es su actuación deportiva. En la época colonial, cuando el base bal! era 
un deporte sólo cultivado por amateurs, fué Jujin Antiga uno de los juga
dores más populares y brillantes del ‘’Habana". A través de los aftos con
servó siempre una gran afición por el deporte. Su risa de hombre bueno,1 
cordial y sin malicia, estaba siempre que había oportunidad, en los desafio» 
y a través de los años, por una simpatía vieja, el color rojo del "Club H a
bana" ejercía cierta atracción sobre él.

Todo lo que antes reseñamos da idea de lo que fiié Juan Antiga y Es
cobar. Gran cerebro y gran corazón, buen amigo y  hombre que dedicó sn 
vida al servicio de los desheredados, con su desaparición '■ada uno pierde 
un buen amigo, y la sociedad un elemento valiosísimo, que sabia trabajar 
en silencio por hacer el bien. De su vida intelectual queda un amplio y 
hondo comentario hecho por el doctor José A. Fernández de Castro —hoy 

i en México al servicio de Cuba— “Nada más que un hombre", trab a to qne 
sirve de prologo al primer volumen de las obras del doctor Antiga. De sn 
vida de hombre bueno, sincero, leal y comprensivo, queda, un reruerdo pro
fundo en cuantos lo trataron. "No dejó un solo enemigo" podría ser >1 epi
tafio excepcional y certero grabado sobre su tumba.


